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Sl::CCtON li!CIJ4'l"Oii!!lANA 

lNTRODUCCJ.ON . 
.. 

Esta Memoria sobre el Archipiélago de las islas Galápa­
ogos se funda en las observaciones hechas durante dos viajes 
1(Agosto hasta Noviembre de 1875, y Junio hasta Agosto de 
1878), en que tenía ocasi-ón de conocer y estu.diar tGdas las 
1slas del Archipiélago. El objeto de mis viajes era el del na­
turalista, el estudio de la geología, botánica y zoología de 
esas islas, y m1 intención la de escribir una obra completa so­
.bre ellas., acompañada de mapas y láminas. Pero otras ocu­
paciones más 111rgentes retardaron la ejecución del proyecto, y 
fuera de algunos fragmentos, publicados en los periódicos 
científicos de Europa, mis apuntes y colecciones quedaron 
sepultados debajo del polvo de los años. Faltándome hoy 
más que nunca el tiempo neces:J.rio, y hasta el entusiasmo que 
dan las impresiones frescas, creo difícil que salga jamás la 
obra tal como la había proyectado, y tengo que limitarme en. 
este informe modesto á un resumen general de mis observa­
ci<Pnes, que contribuya á hacer conocer las interesantes islas 
Galápagos al público, sin entrar en las especialidades de s~ 
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historia natural, sino en cuanto sc:r necesario p:1ra fund:1r bs 
deducciones de la última parte, e¡ u e es la nús interesante y se 
relaciona con la colonización del Archipiélago. Evitando to­
da exagera<::!ón me atendré á los hechos y mis propias obser­
vaciones, en ctianto sea posible, tomando ele cosecha ajena 
sólo las relaciones, cuya exactitud me· parece c:ü:nta de toda 
sospecha; pues es necesario, Ci'Je los futuros colono:; conozcan 
el pafs que van á habitar, t0.l como es, y no como lo pintan, 
talvcz con ia mejor buena fe, algunos entusiastas cx<lltados. 

I 

G ENERALIDADI~S. 

EI Archipiélago de las islas Galápagos se h::tl!a á 9 gra­
dos, ó de 500 á 6oo mi1bs náuticas al Oeste de la.s costas 
ecuatorianas, y está a.tra ves:tdo por b !íne:1 equinoccial. Ofre­
ce el raro ejemplo de un extenso grupo de ishs, con un clima 
excelente, qtiC al tiempo de SCI descubrimiento por los espa­
ñoles, en el sigl') XVI, se ilalló i nlnbitado pnr :;~res racion;.t­
lcs, y que, lnst~ hilce poco, sinrró a! ho:::1bre só1o de habita­
ción transitoria, hibiendo fr2.C:1sado los im?crkctos proyec­
tos de colon i z:1ción, 

J~i ~ntigno c;.ob1crno colonial no se ocupó jarnás sérla 
m en t,~ con e:-:t:<s ic;bs. visit¿¡J.J.s tan sólo D:)r Jos cazadores de 
balienas y de h'>rns m~tríaos y si :viendo á vcce.s de escondri­
jos á los piratas y corsarius.-El I2 de Fcb:·cro de í832 se 
posesionó la l{cp;1Íblíczt dt"':l l~cuJ.Jor de c.:;tc /\.rchip.i6iago~ 
nú:di;mte una expedición al mando del Coronel Ignilcio Hcr­
nández, á consecuencia de una d{'nnncia hesha por el General 
Villami!, y desde c.1tnnces <::jcrci ó su ju rísdicción en c::;as isl<ts 
sin intermpeión. El General Vilbnd cornenzó á cotonizar 
con mucho entusiasmo la isla de Florcana (Charles lsbnd), y 
Darwin _encontró al ye_m¡).O de su viaje, (S:..:ti.em?re de ¡ sy)) 
en est:1 1sla un pucb;cctto de unos 20.) o 300 nab1t;;ntes. l>e­

ro luce t¡cmpo que de esta co!,Jtlia ya n:.> existe: ningún rastro, 
y su .clcc;:~.dcnóa r:ípida se atribt~yc en prim:::r lu;<u á la cir­
cnnstaocia de qnc el Go!)!c·rao hizo de Ll3 islas G.tlápago3 !.In 

lug:1r de destierro y de export<<ción para bs cíi.mina.lcs, por lo 
cual la permanencia de gente honrada muy pronto se hizo 
irn~)Q:;jb1c. l.}ostcrionn(!ntc ::.1-s islas q uedah~tn, co1no 0-nt·~sl con 
s?lo d. objeto ~e ~spccuLu;>~;;cs tré;nsitorias, ~omo por ejem­
plo del cornercio ... ú.c la cll·~~ll\~t.•~, l1:1:;ta que finaLtnente en t~u\;S:­
tros d.la.3 se abrió un nLH>i 1.> h:.=.fizontc ;1 pcrvcn~r de cl1:t:} co_n 
}~, ~.::sp;;r,tnza de la próxi!-~1~: apertura del canal de Pana~ná .. 
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Con tales antecedentes es muy natur;.\1, q.ue h:Jsta poco 

tiempo atrás se conoció muy poco ele las condiciones f!:>icas, 
del ciima, del suelo, ele las pbntas y ele los aninnles de esas 
islas y que circulab~n las noticias más extr;:wagantcs y en par­
te contradictorias sobre elbs. L:-ts mejores noticias antiguas 
debemos á Dampier y Cowlcy, que ambos visitaron el Archi­
piélago en el aüo de I 68.l, y d último de ellos dió á las islas 
los nombres ingleses, con que figuran en los mapas geográfi­
cos. Pero á Darwin, il natunlista obscrv:1dor m~í.s ugudo de 
nuestro siglo, fué reservado h:1ccr conocer en el mundo cien­
tíJico aquel Archipiélago singubr, que en .el mismo gntdo lla­
mó la atenció:1 de los ge<!ll•;;:;os, botánicos y zoólogos. ¿ Quiéa 
no leyera con sumo interés sus descripcion<:~ de- ?,qudlas 
islas volcánica~, en que miles de cráter..:s, algunos todavía e:~ 
ignición, se acumularon en un· cspJcio relativamente pequ.::iio, 
d~ los interesantes ;,:~.1eros de plant<1s y animales, que no se 
encuentran en ninguna otra parte del m unJo, y que en par­
te, sobre tod;J Jos reptiles singulares, nos r_fcucrd<m las anti-

. g\1as épocas gcol¿gicas? . C~nf¡"!s.o c¡u? l<~s rel~tc_ione,s de !)ar­
wm fueron el cstn:r:t:lo pm1cípal oc m:s dos Vliijes a l<1.s Islas, 
creyendo con fuad:unento, que esas islas, en :¡c1e d e.npoca,s 
semanas hizo t<=tnt<J.s observaciones. impoítantísimas, debían 
ofrcct:r al natú:·a:lista u:1 campo i:1mcnso. 

' Lél masa princi¡x>.l ele las islas y las ci;lColnayore.;, e:> de-
cir /l!bcmar!c, líttílfatigab!e, Narbor(!l!!;-lz, James y C/u.tltam, 
se encuentran entre la !ínca equirwcciéd y d íjri.mer grado de 
lat:tud austí·al. Solamente las tres pequc!üs de Abingtou, 
Ri1!d!l•c y ](J<eo· c<1cn al otra lado de h lfnc::t, y dos, no rn.a­
ch~ más grandes,. lfood

1 
y (~izarles ( ó 17/ormna ), al Su_r _del 

pnrne.r grado ~'.U3í.TaJ:-¡{cgu1Ztrrncnte: se cuentan trece !si~; ... ), 
añadiendo á las que acabo de nombrar, 1::-,s ele B,a-rii!gLw, 

~--" Dlmcalt y Jen·is, y dcs;\tenciicndo las numerosas iskta3 m·> 
nores, que: rodean las is!:.s principales, y los peqc1ei'íos y .dc­
si.crtos i:-;!otes de IVmman y Culpej~f;cr que se hallan 27 le­
guas al l\'oroeste de Abington. 

El diámetro longitudinal del Arch_ipiél;:gn, desde Cha­
tham h;:1sta Narborough mide 53 leguas, y ci latitudinal, des-· 
de A bi I\¡?·ton hasta Florean a, 4r leo-a as; de manera une Lt-s 
islas se J·;allan esp:1rciclas sobre una ?t~'ca del océar:o P~dtico 
~de mJ.s de z .. ooo ieguas cuadradas; sin emb<trgo, reunidas ellas 
en un sólo cuerpo, formarían apenas 240 kgtl"-S de tierra fir­
me. En efecto, algunos han exag~rado mucho h extcn:;ión 
dd Arch!piélago, dándole 308 kgu::ts cuadradas Jc tierra. 
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.i\Jbemarle tiene I 3Slcguas cuadr~das, Indefatigable 33, Nar­
borough 21, James (Santiago) 18,%, Chatham 14, Floreana 
434', todas las demás i,;las é islotes juntos unas Ir leguas cua­
dradas (etüiendo siempre :leguas de 20 al grado) . 

.. ·,. 

H 

· .;~ EL :ví1\.R 
. - . :- . // 

. Cnando.sel~ata de la descripción de un Archipiélago, se 
debe comenzar con la del mar que lo circunda, porque de sus 
{;Oncliciones se explican multitud de fenómenos, sobre todo en 
su clima, y dependen las hcilidades ó dificultades de la comu-
nicación entre las islas. . 

Si !lOS fijamos en un mapa hidrográfico univers.al, en que 
.se hallen indicadas las corrientes de los mares, veremos que 
fa gran corrimte llamada del Pcnf ó de lfumboldt, que vi­
niendo del mar antártico baila las costas de Chile y del Perú, 
desde .el Cabo Blanco (4? Lat. S.) abandona las costas y se 
dirige hacia el N 8roeste, pasando por el Archipiélago de los 
Galápagos. Las aguas de esta corriente son considerable­
mente más frias que las del océano intertropical libre de co­
nientes. El mar entre 5° 45' La t. N. y 6° 15' La t. S. tiene 
-comunmente 28,% 0 C. Humboldt observó en el Pacífico, "al 
Este de las islas Galápagos", en fret'lte de las costas de Esme­
ra:ldas, la temperatura de 29° 3; y en estas regiones el agua 
del mar suele tener de 2 á 3 grados más que la atmósfera.­
Establecidas estas generalidades, añadiré algunas de mis ob­
servaci-ones particulares, ó mejor dicho los resultados princi­
pales de miles de observaciones termométricas hechas en el 
mar todos los dbs dura:1te mis viajes. 

Al salir del río de Guayaquil al golfo, se observa que la 
temperatura: del a~ua se disminuye gradualmente, á medida 
.que va mezclándose con el agua d(!l rtiélr. Siendo en frente 
-de Guayaquil de 27° C. le hallé ro millas más abajo, al lado 
de la isla de Mondragón ·de 2 S 0 ; S millas más adelante, en 
frente del pueblo de Puná de 24 °, y cerca de Punta Arena., 
:casi al tén'Hino austral de la isla Puná, de 23° centígrados. 
Esta temperatura se .conserva constante por la costa de Santa · 
Elena y hasta 100 millas hacia afuera de la Puntilla de Santa 
Elena. Pero desde allá y más al Ü<>ste la temperatura del 
mar va subiendo poco á poco á 24,25 y finalmente á 26 gra­
rlos, con los que se queda por el espacio de 4 grados longitu­
dinales ó de 240 millas náuticas. Entonces, á la distancia de 
So ó 100 millas del Archipiélago, comienza de nuevo .á bajar 
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graduaimenter y en la costa de Chatham, que es la ísia más 
oriental, encontramos la misma temperatura bajade,23 centí­
grados, como en el golfo de Guayaquil y en la costa de San­
ta Elena. Entre todas las islas, desde' Chatham hasta Albe­
marle, y desde Floreana hasta Abington obserVé invariable­
mente la misma temperatura de 23 grados. Solo atrás de Al 
bemarle, en su costa occidental, bajó á 22° y en la bahía de 

· Santa Isabel á 2 I 0 centígrados. Pero estas últimas observa­
ciones eran aisladas y locales, y no impiden que establezca­
mos como principio general que el mar de las islas Galápa­
gos time la temperatura de 23 cmtígrados. Más luego vere­
mos, cuánta influencia ejerce esta temperatura baja en el clima 
de las islas. · 

De mis observaciones (que ya en r879 fueron publicadas 
en los anales de la Sociedad Geográfica de Berlín), resultan: 
algunas deducciones interesantes pa~a la hidrografía del Pa­
cífico: 

1? No t<;>da la gran corriente antárctica ó de Humboldt 
declina desde el Cabo Blanco al NO, como se ha creído antes, 
sino que allá se bifurca, siguiendo uria rama de 100 millas de 
ancho la costa ecuatoriana hasta cerca del Cabo Pasado en 
Manabí en dirección S-N, y dirigiéndose la otra principal y 
más ancha directamente hacia NO á las islas Galápagos. 

2'? Estas dos corrientes de agua fría están separadas en­
tre sí por una zona ancha del.mar, cuyas aguas tienen una 
temperatura más elevada en 3 grados; es decir de 26° centí­
grados. Dicha zona se forma por una corriente local en sen­
tido inverso~ ó por una ·especie de remolino, proveniente de 
las aguas cálidas del golfo de Panamá. 

3~· El tránsito de las zonas frías á la zona caliente no es 
tan rep,~tíno, como se ha observado en los límites de otras co;. 
rrientesift.el océano, sino que ~e verifica gradualmente . 

. . . <4? Las d )S zonas frías tienen una temperatura inferior en 
5 ,0-:'::ci"entígrados á la que corresponde á los mares situados ba­

Je:>l<tiffnea equi~<:>:ccial, y en la zona más cali~nte, qu"e Iás se­
;:;P~~~i}jtmpoco llega á tener la temperatura normal de 28 7f 
:cgr~,?.gs;_ 

~: \:·,,' 

Las corrz'c12tes del m.ar en el Archipiélago y sus cercanías 
son muy fuertes y siguen constantemente fa dirección de la 
gran t01:riente antárctica, es decir de SE á NO, con pocas 
excepciones locales, que se explican con la tonfirruración de 
las costas de las islas y pueden considerarse com; remolinos. 
Estas corrientes son un gran obstáculo de la navegación á la 
vela, especialm:nte en los mes:~ d~calma (Enero hasta Mayo), 
y para los mannos menosfamthanzados con esta región. Hay 
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ejémp!os clc que un buque gastó 30 ó 40 dí:-~s p<il'a llegar de 
u:na isb <Í: otra vt·cina, cuando falta el viento, mientrz.s en 
otras acasiories hace el viaje en pocas horas -con viento favo­
rabh. Yo misme> gasté en 1878 ocho días en doblar la Punta 
norte de Albemarle; lo que se hace con buen viento en una 
hora. Buques y lanchas á vapor son los vehículos-más á pro­
pósito, tanto para la comunicación con la costa, cuanto para 
h de las islas entre sí. Y no es neces-ario que sean rr1uy 
grandes, porque la n1ar es regularmente mansa y las ocasio­
nes s·on ratas, cn que no se podría cruzarla en botes abiertos. 

Una consecuencia natural de la dirección de las corrien­
tes y del viento reinante de SE á NO, es que todas b.s costas 
orientales de las isL:ls son escarpadas, peñascosas·; llenas de 
arrecifes y casi in::tccesiblcs pata los buques, y qtie los puertos 
seguros y bahías mansas se encuentran al lado opuesto, es decir 
al lado occidental. Esto se observa en todas las islas mayo­
res, especialmente en Cbatlnm, Floreana, SJ.iltiago y Albc· 
mar! e; y ea efecto sorpreride agradablemente cuando un bu­
que entra del mar <igitádo, por ejemplo ai puerto de Post~ 
office-bay en Florcana, qtre parece un lago m:ansísimo y es 
sin clisput<t alguna el mejor y más hermoso puerto en todo ei 
Archipiélago. 

Los canales del mar que separan las islas unas de otras, 
son sumamsntc hondos, lo que se expJíca de Sli geología Ó de 
su origen, que con,occremos más tarde. Los· arreciícs aislados· 
que se C1Ct1;~-ntran; se componen regularmente de las mismas', 
lavas basálticas que fonnan el grueso de las islas, y sólo en al­
gunas costas occidentales, por ejemplo de Chatham, encontré 
señales de arrecifes de coraks, que por lo dc:nás no hacen 
peligrosa la navega-ción. 

III 

EL CLIMA. 

El clima de lr:s úlas Galápagos es utto de los mds smzos 
y agradaúlcs de! mundo. 

N o sin razón hablo del clima del Archipiélago inmediata­
mente después de tratar de Jas condiciones físicas del mar; 
pues á estas se debe la salt!bridad de aquel. Largo sería ex­
plicar en este lugar la gran influencia que la corriente antár­
tica del mar ejerce en el clima de bs Costas de Chile y del Pe­
r;1, y sólo diré, que sin duda alg:1na las costas de Santa Elena 
y de Manabí, que participan hasta cierto grado co;1 las con­
dicione:> de bs pcmanas, dcl>en su clima sano, seco y fresco 
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princip;dmcntc ;[una i:1l1ucnc.ia igual aunque meno:; pront!;l­
ciad<J, que ejerce la rama de b con ie:ntc que bs baiiJ. Si cs­
tZt influencia en nuestra~-; costas Cs tan notable, éÍ. pesar de ,la 
prcpondcr<enciz, de un fuerte clima continental, ¿cuán poJeros<l 
no será en u nas is\;¡s océ;w¡cas, rodcad<:.s por todaS partes del -
principio rcfrigerant<::? 

Dos caus~ts baj;ln la tctnpcratt!ra en las islas Grdip~gos: 
la prirnera es general y cornún á tocl;{s las islas occán:cas, es 
decir su p0:~1ción ~islada en medio de una ÍEn1cnsa superficie 
de ttg·ua. L1n clirna inst:/ar siernprc es tnf~s H'!ÍtÍgaclo que un. 
díma colliilln.'tr:! b;:jo L1n:isnn l<ttitucl. En los p:1íses pc,!ares 
el rnctr sLbc la ter.nperatura de l~ts islas, y en las regiones in­
tertropicales refresca su cii1:1a. Pero en nuestro Archipiéla­
go .s~;?rcvicne la s~gumL;. causa pu_ramcn,\:c local, e,s decir su 
pos;non en medro oc una_ gr<'.n cornc:1te ce ag·uas fnas_ 

En todas ];¡s partes dci océano, en don(k las agu<1s tenían 
23° centígrados, b temperatura del aire variaba entre 2r 0 y 
23°; el túmino medio era de 22°, ó en un grado más baj<t 
que I~ u'··l ''<Tll~ "\T J~ ~,·¡e·"- /-j,, ?·;O e ) es ¡~ tc•J'fJC!'?.ttJl·~ . C.:. \... '•;:;. ;j.., .! ,· .. liJ .. ~¡l,,l \~ •. -_...# - {\. ... J. .li .. (l. 

media de bs regiones b2.jas en bs !slas Gai;ipagos (hasta I oo 
rnetros de 2.ltura ZtprüxitnJ.danlcntc), aunque en la tierra la va­
riación diaria d~l tcr:nÓnH:tro es m<is co;J:;i,J,_:rablc c¡ue sobre 
el ocbno, siendo los ckts más c;tlorosus y J;ts noches m;Í:; fría:o. 
l·:n la casa del Scí1or \T;;tld!s~n, q:.tc se hal::-tba en la isl~t l•~io-· 
rcana á la ::-dtura de I 33 nlctr:.Js, hice durant~ tn~1chos df~s nna. 
~crie de observaciones tcrrn:.J:néLrícas; y res~1ltó p~r~ estJ. lo­
cc.iidq.d l;t ten1peratui·;1 rt1Cdia de 2o·~c _ (I.~~t variac~ón en la 
sombra era muv pequ:::üa: m:\:-:. 21 r(, rnín. ISJ°C.)'. En la 
hacienda del mismo -Scil:)r, qt:c se l~:~ll;:Ln t:12s arril~a c1·, una 
altiplanicie, ft la altgru de 277 rnetTns, el tcrrnórnctro variaba. 
entre. I 8 ~r i0_,f~l~~uJos. J·~l ;~g-~1:: cLJ 11Ll!Ltnti;-tl al ladv de Lt 
cas;ll~Ifcrh.)r (;t 13.3 rnctz-osdJ_·al~uí~l) t¡cnc Id~C_, ternrcratu­
ra e¡ u::: manificst:'t su n;·i;;ctl éL:: l:_:.c; cerros altos de b isl<1.-En 
}:¡ hr1cicncLt de la isL~ C:Ltt}·~~l!1_l, q~1c se h:dJa á lrt a1ttll\l ele 28i) 
rnctros, ob:-:;crvé d:..Ir~u1tc IO dí ... 1s una tenl~Jcratura n1cdia de 
19 graJos; en las p1.~1:pas de~ la n1~stna 1:-.;!al; q:..1e tienen c~1trc 
30~ y L{.OO n1ctro:; e!.~ alt~i(;t, rci~1zt L1 tcn~pcr.tturJ. rncJitl. de 
1g·..-~c~; y sobre el cerro de ::--}~tn Jo~tqtrÍn} (~11c~ es el punto n1ás 
;.dto de Lt isla d~ (~h~·:th~i.in, con la ;1ltura d~ 7 I: rncb-os, vi ba­
j~:r el tt:rrnótnetro, á rncdic:di~~' hasta i ::}r)C. (fuerte \<cnto 
rnC!~ZÓr~ de SI~:, l1i·'2bL:. dcns;t Cll la cop:·"t riel cerro). ]\sÍ COUiU 

~,::~:~~:,~' ;,~L::;~~:,~:~(,~,i: ;:;; ':; ,~;,~ ~:: ~,:~:~ .,~; r i~~:, ;,~~i:~~:~:~:;:~~~ 
Jnct~!;t ::k~· l:Js lug-;u·c::; r~-~~p(>.:ti\'~Y·~~ p21\J c:-.:~_¿{;1 ar:ardcs- con JJ.-; 

~¡~~ter;(i!"'...:.·; y C!'C0 r:·.~ ~-l,.J ~11: ·.::~1·-.¡~·.-· .. )::·:~-é ;:Li:_-:l J atr{:J~!)":2i.ldO 
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¡{ f¿z zmúi litoral de las ú!as ~de o á 200 metros efe aftura) fzt 
temperatura media de 2 I á 22°C _ )' á la región mi:m!aiiosa. 
(de 200 á rooo metros de altura) la de 17 d 2o°C. Ciert:?.-­
mente, atendiendo á la posición geográfica de estas isl-as de~ 
ihajo la línea equiiloccial, se debe decir, que su tcmpera.tur<t 
es muy baja, :V ademú:; se nota, que:dccrece pi·onto con la al­
tura, disminuyéndose á cada cien metros de elevación de I ;1 
"á 2 grados, según las circunstancias locales más ó menos rá­
pidamente. 

pcsptrés de la temperatura, es la humedad relativa de la. 
atmósfera·, en conexión con el cambio de las -estaciones seca 
y húmeda, la que determin-a el· caracter ele un climJ. en las re:. 
giones tropicales·, Respecto á este punto, desde luego debe­
-IÍlOS disünguir en las islas Galápagos dos zo11as bien marca­
das: tttta baja y seca, y otra alta y !t?ímcda. Esta notable di­
ferencia es fá consecuencia d'e las condiáo'rtes físicas y clima-­
tok'>~ii::as muy particulares qu-e reinan en las islas, y por las: 
cuales en las regiones bajas no se forman precipitados atmos­

·féricos sino rara vez y en corta ·cantidad, en tanto que abun­
{1\m en las regiones altas. 

La zona seca S'\C extít:nde entre d ni ve! d'eí' mar y l-a- aitu­
ra de 220 metros poco más ó menos, y ocupa la mayor parte 
del terreno del Archipiélago: só·o las isias mayores de Albc­
tü.ai'le, Indefatigable, James, Chatham y Floreana. poseea 
montañas y altiplanicies, que llegan á las alturas, en que rei­
na el clima húmedo. El invierno ó la estación llu';iosa cae ct1< 

las islas casi al mismo tiempo que en las costas c-cuator.ianas. 
'€1esde Febrero hasta el principio de Junio; pero suele ~er más­
irregular, más corto y thás escaso de agua, y aun hay aiios·enz 
qlie falta complet<J.mentc. Este es el único tiempo en que al.:. 
·gunos aguaceros humedecen el árido terreno de la región ba­
ja, y en que la escasa vegetación ele ella pLre-de proveer sus Ór­
ganos de la humedad necesaria; pues la porosidad de las ro-­
·€as volcánicas, que forman casi exclusivamente esta regiónr 
deja filtrar el aglia de las lluvias en muy poco tiempo, é im­
pide la formación de manantiales y ele lagunas. Estas se en­
cuentran solamente en la región alta, en que las lluvias dd 
invierno son más copiosas. y un terreno arcilioso favorece s¡_¡ 
formación en müchos Jugares. ~ 

Además sepuede decir. que en·esa zona alta llueve más­
en el verano que en el invi-erno,. pües entonces las "gar_uas''­
$On continuas y muy fuertes. En el mes de Agosto no pa­
'saba un día en Floreana sin cuatro y cinco garuas, que.· en la 
altiplanicie eran tan fuertes, que el camino á la haciencla.se­
daiiaba considerablemente y estaba: lleno de lodo. Rara vez, 
bajaban estas lluvias has-ta la casa del Seúor V aldisan ( r 33 me-
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'tros), eran r:11uy pasajeras y cinco minutos después el sne1o -e;;_­
tél-ba tan seco como ant:::s. Más abajo, hacia la p1aya del mar. 
no caía gota. Durante todo el tiempo de mis viajes (en ve­
rano~ las montañas de todas las islas altas estaban continua,.. 
mente envueltas en nubes y nieblas; <;n alto:-CI~athaill no he 
visto el sol en 10 días y he sufrido mucho por las continuas 
lluvias, mientras q t{e en la mitad setcntriGnal de esta isl<t, que 
perteP.ece á la región baja, al rnisr(lO tiempo no caía ni una 
:gota de agua. 

'El viento (monzón) sopia casi siempre de Sureste, y co:­
·mo trae los vapores acuosos que se condensan en las monta­
ñas más altas, este 'lado de 'las islas es el más húmedo y la zo;­
.na húmeda suele extenderse en él hasta 40 .Y JO !}1e-tr-OS;c.:..t:J.lá~ 
abajo que en el opuesto. ·;·/~c.;- ·· ··: · > 

,~·.':'· 

IV 
LA VEGETAOI01.'r. 

Las plantas de un pafs c~alquiera, están eh I!Itima• tél~> 
.Ción con su clima. Así sucede también en las islas~· Gal?.P,a~­
.gos. La vegetación es totalmente distinta :en las -dos .zÓn<,J.s 
"Verticales que he establecido parfllas islas. No es preciso ser 
botánico para advertir desde lueg·o· esta diferencia esencial cn.­
trc la:;¡ ~antas <;le la zona b:1ja y seca y las de la región alta y 
húmeda; apenas se encontrará una docena de especies vege­
tales (indígenas) que sean comunes á am·bas .zonas. La dífc~ 
rencia hipsométrica es ta-n insig:1ificante, como hemos visto, 
que por ella sola ó por la temperatura disrninuída, no puede 
·expli,carse un cambio tan completo en la vegetación; pera ·la 
f:J.lta ó abundancia de la humedad atmosférica es, sí, una.,;;ci{­
<.eun.stancia suniamente poderosq. Haré la tentativa de ca·r.ac7 

terizar las dos zonas, en cuanto sea posible, sin entrar en n1u­
chos detalles y partict~!aridadcs botánicas, hablaNdo por aho­
.r-a tan sólo de las piantas silvestres ó indígenas. 

En fa zona inferior (o-zoo mctr.) la vegetación cubre el 
·sue1o imperfectamente; por toe:l?.s partes se descubren las ás~ 
peras lavas de color negro, pardo ó rojizo entre los raquíti­
-eos arbustos que reemplazan la ve~etadón arbórea.· Todos 
-estos arbustos se distinguen por la escasez de su follaje; las 
hojas son mcnt.das y ti~;1cn, como también las r;.¡.mas, un co­
'lor ceniciento ó blanquizco; sus flores pequeñas son nada 
w:ist-3Sas, Al principio se podr-ía. creer qúc los arbustos habían 
;perdido sus hojas por la sequedad del verano, como· sucede 
.~n los de las costas del Continente, -pcro no es así: inspccéio-

, d 1 • . J nan o"o-" bj.cn> s~ obse.r:va qtte la mayor parte de ellos no .sola-_ 
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111entc j)C:~CCt"l lF)j~tSt s1n:J t:.t.rnbién i1orc~, y f'll Ínv!c:rnn. 110 
can1bi~u; rnuc1lo de aspecto. l~sta rncnuJ~:ncia Y. escasez de 
los Ó¡·ganos vcgeté1ti· . .:os pertenece á,..su carácter est:ncial, y es 
UIHt prqvida acomochción al clima árido, en que las plantas no 
p~:eden prodig·;w L1 sávia en grand~s y suculc,ltas hojas. Una 
L:w:rma, dos ó treo> especies de Cru!Jl!., ·otras tantas de Eit­
j;¡~orbia y ~dgunas :::,-·_yagentsias: lF:.~ aq:.JÍ los representantes 
p-rincipales de esta pobr-;,:; flora. Entre los ~rbustos se l~vanta 
por ~;quí, por al16. un .ll!g·arro/Jo ó t!n J.

0 t?!o s.aJt!o (I'ercbintá­
ce:t) á 20 ~ 30, pies. La mi~nn a!tura ~Icanzan los_ Esphzes 
( Ccrots) y 12.s 7it:ws ( O;''!t!t!!a Z<<!:<)•?gczll), que preh:;rc:n !os 
lngares rn6s secos y est(~rilcs., Ct:'t donde ningtÍn otro vegeta~ 
podrb sustentarse, coronando maclns veces las caprichosas y 
criz:.tdas márge:n:::::> de los cráteres. L:-t veget:1.,::ión herbácea 
no es 1nenos pobre.y se rcdu::c á a1gii!~os mechones de paja 
seca (gr<ri!ducas )' C>_/',nÍcr!ío·), y u;¡a que otra yerbecita ma­
lograda. Pero h~t~l e:-:t~n~;os p:u·~tjcs (¡J·.Jr ejemplo en Alb~;­
rnarle) de nJuch¡·~s 1egn~~s cu:1dr:-vJas C0!1~p!ctan1cnte desterto5,. 
en que el sucl-:J se presenta C')mo p~tvim:::nt:¡do de enqrmes pc-­
droncs de lava, y no se desctlbrc nin~una planta excepto al~. 
ganos espinos aisbJos, que sin chd:t :1.trac:1 !a humedad de la 
atmó:>fer::-,, pues no se co:npn:ndc, có:r:D podrían recibirla su­
ficicrüe;ncntc por sus r<tÍCc:; cbvé<ths entre bs rajaduras de ia 
hva de:;nuda, onc dara::tc el dh con los soles se c:dienta co­
mo Ut1 homo. ~Lo;; suculcn'~os troncos y r<1mas ele los 'cttados 
espinos son vcrcLtd::ros dcoó:;itos de agua ca esos desiertos; 
su~ hermosas frutas cÓio:-vdas son muy agradables, mientras 
qnc las de la tuna son insíp[das, p~ro m:ís que una vez apa­
gué la sed con el jugo de sus hoja'; tiernas. 

La Ordit!a (un liqne:1 dd género Roccd!a) qüe en es­
tc<s islas por muchos o.i'ios i0rrrl:tb2. el aFtÍculo de c:-.:portacióa 

, más interesante, se cacucntra exclu";;ivamentc en la regiórr ia­
fcrior de que hablamo;;, Insta á !O:J m::t:·os ele altura. Este 
veg-etal crece con prcÍ<:·rc:1ci:t en h:.; roc<~s. y en los arbustos 
que están cxpuesbJs á los v'icn\:os marinos y se puede decir 
que vive del aliento cld Oc::,wo. 

l~n la altura de 200 I!Jt~tros la vcgct~ción con:-erv·a toda­
vi< el c::tr.í·:::t,~l' g::1;rtl q ::; ·;t,::ó> d:; ck:;cribir, haciéndose 
solamente más ;-obw/b y. cs¡ws<c; lo'; cspin-.);; y tan<i.s desapa­
recen p:xo á pocó y algunJ.s otr<lS pl:wt::s ocupan su lugar; 
los árbole3 del i\lt_;:lrr~J!".Jo y del P;do s;lnto son In~~ts altos· y de 
s.ns rarn-").-) cu~l:~ t~1 l:ls .. Ltxr:;:~; b-:t~-b·ts d.~~ Lt lfs,..u,,.l (~tna espcc!e 
de iiq~1_en) in~i::~1.n~L> :Jn gra:J:) ~n:ls ait·") de ~:l h:.t:t1:::_d:1d at­
rnosf·~nca. I:..::;ta Usnea :-;:.; dL>~Ing~!-~ por su rn.:c~tcnc!:.l y sa 
co;o"r bLt11c:o j g-r;}nJcs dist;:~n::..~iJ.s y caractcriz~! rnuy bien 1::1 
a..·~-~\?~~\. :J)it.t ~L: tr.r.'t:.-:/ciJn cnt~r-~ Lt se:J. y Lt :1·.í:n·~·l.l, <rte po-
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clcr;1()~ c-~·!cc;1í cnt:·c ~():)y 2¡_\J :~1.;Lro;:.; eL~ a1~·u:·~-:. l~:L.~i~n~r d~ 
ella se c8.:11bL1, d.; r~p:.;;¡t:; y cu:·u0 pur cncz1n~o, todo el asp~cto 

:;, :;:E(: :t;~~J:::';C ~:~~"~.; ·~~:~1.'~ 1~;·;;,~d ,~e~~.~,~" i~: ·~o~~.:~~ 
ofrecen b~tstante van.~uad o:.~ aru.:;l:.;:; y arbustos, 1gu:1!n1ente 
de un hei.·!noso y etcr;1:1 v::?r(L . .>;·. I..:Js iriJ::Jlcs no son :rnuy al­
tos n! corpuic:Ito:.;, p(~(O sl cup~sos; á los ~lis frecuentes y 
rnis lnt:_:-(,~S~l!it·~;; pcrte:n-::c,.; u:1 C.'t:·l_V<Zbilo ·(I.>sltiilliít), cuy:.ls 
frutas del t::t~TLlÜC> de u !·t:-t :: ... ~rcz~l, ~-;on coalc:::,tibles, aunque 
algo a~~rias; v.1ri~1.::1 esp(~(i::.:s d,-: L:~cl;:;so (Syn:-;;yn·.::--~ias) de 
una t::dL1 1nuy c.~b.;lta y i:)z--t:i.!, d~~ cuyo:; t¡·onco:-> ch;::;tila. 
una re:-;Í;1a 6 :L1 b;·tl~;:t:1::"> itl~~~/ r~.>:~niHC!lCLL.Ju en las corta..Juras 
y utras herld-.ts; adcn::->.; u~t tti·b·:¡l ;n~:y intcresantédc la fa-~ 
miJia c.L: L~s ~)--r.?-~!~~·¡¡;"s~.>,·~bd:.~:.·i.z~-; q u-2 rect:·.:r.Ja l:1:; Pol;yf¿'j,is dt! la 

~;;:::~~~: ;; ~i;~;;~~~,~:~::,~iE:~.'·éa~~;;~;1'~:;:~~~:~,:~i:':: ~;:'~ ~:~ 
r··e:··'"lt:l A,·•1 v·•cr••<·---:ó 1 c::n l1 d' bs ¡.,Y'Jl'"S .,¡ p-;n~ip;o d·~ 
J~;s ;:;ir,;:,_;;~: ;:~~;·;:~·¡:~ ;¡:;e :-c~,ait~ t~Ja~-í~- I;;is"á ·¡:~s '-ojc~:l al 
contc:-r1piar los 111;J_.;gos y lí-cpt(~ncs qttc cttbrcn l!)S troncüs )' 
ran1os de los ir~.Joles y lo~:; hcli.~cho.s. D;:: estos tlltimn~ he re­
cogido s\··is esrJecics qut·~ ~;e ctlcueí1tr~1n t~1~nb!ét1 en l~1s fald~~; 
dt:l Pis.hin·-::ha. l~l b-:.;tánico se podría creer tnis.bien en la ;tl­
tura de 2008 á y:o:) m:~tros :.jllC en b de 300 á 400. 'Lml­
b¡én hs pampas extensa:;, cubiertas de paja gruesa. q•te en las 
islas se encuc:1trJn de óoo á 700 m'~tros de elevaciÓcl, í·ccucr­
dad b;ljo muchos respectos los p::!jonalc:J y púramos ele los 
Andes. 

Aunque me propuse en esté'! l\'Icmori::l. no entrar en espe­
cialidades botánica:;, :5in c:iÚJ~Lrgo no pucd~) píescrndir dt: algu­
nas consideraciont~s f'c~neraks sobre Lt intcrc3:l.f1te fl<Jr;t dd 
Archipiélago. i',h :~~ octt!t<t ai .ob:;·::n',l'~1or aknto, que •.::1!:1, 
apesaí de :;u:; p:-t¡·tlc:JLLriJ.¡_:l,~~. ll:.:;va en g··.::nl:r;1.1 el !t/.J,) S!!({t,.:¡~·­
rica..:!o, tanto rc.-;p~::cto i L·t ai~:1!dacl botiÍ~1ica de los, g~ne_··os y 
de ia:~ es~)ccic··;, CU· 1.:1tu :-;;1 :-:u f¡;'t:Jit,) c:..;:terior. L.l.:--"i p;_trticn~a­
rid:J.dc;; qu·~~ Lt cE:;t~:.l6t\Cj1· á pritner;l vist:l de l:l fl.-)ra del Con­
ti ncntc, co:·tst::;~-c~l en la p~q U:!!lc.:z J:= !-J . .; órg:-tnos foliicc-us, en 
h Ltlt::t de: lL!iT,w~;t:; í1or'::s, en la esc:t~cz ¿r~ cpí.f1tas y p<td .. si­
tas y C!t la casi <: !.lscnc~a de Ji an:ts v cnrc:...t:.dcr:ls. I..a hcrn1í)­
sura de.; lo:_; ~.1:J::l~p.tcs sttclarnccic0 nos"' consi:.;te en gran parte f·n 
el prim~ .. ~,,:~D y g·igantcsco fvll:1jc de las Monocotyleclónca:-;, 

~~t~l:j~~:~\'(;\,:;sd~d1~::,l~'::~\!·:~~~;n,~'Ii,\: 1 ~~~~~·c!~~:'<~.\;;~~c~~~:, l~~;((:~t~~ 
varnentc <.d punto segundo pucJo asegurar, qul.:! en tod<.J el 
Archiroi0l:tgo no he cncon~rJ_U-J ninz~u:l~t flor, q1:.t:.: por ~)Ll hcr-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



rnosnta ó forrna particular llan1:1 la atcnc:ic)n. I ... ~s cpífítJ.s, 
-adorno ;e-special ele nuestros bus(p:e:;, cst~in rcprcscntacbs por 
'llos peq ut:ií.as Brome! iáceas ( Fikndsia us:toidca y otra espe­
cie) y dos Orquídeas in'-ignificante~; ( J::-j>t'Jc¡¡drzmJ). De en­
·r-;_daderas no cono.zco ~ino una f}'?_illCt~ y una Passijlora.­
Cierto es que aun J0S paramos del Conlmcnte presentan ma­
yor htÍmero de formas "tropicales" quc esas islas y que la· 
primera impresión que se recibe á la llegada y contemplándo-­
las desde a'iguna distancia, e~ l<t de un p~tís cxtratropical pa­
:;a no decir polar. Y c;;ta ¡nrticu):.u·idad no se explica sufi­
dentemente por c:l cl:ma solo, pues multitud de plantas tro­
picales (ó dc)1úbito tr0pical) intro:.lucidas, prospera~ allá ad­
!!nirablcmcntt:. ·Tampoco se puede derivar ele! clima soio otra 
singularidaJ de esJ. flora, que consiste en que la I"Rayor parte 
de bs pbntas Ltnerógamas son Citd/micas ó propias de este 
Arcbipié!J.go., es decir que no se encuentran en ningún otro 
país del ri1undo. Estamos todav:ia lejos ele c-onocer todas las 
:plantas de las islas G::d:íoar:os. Mis colecciones bastante com­
pletas, en pi!rte se 1nn 1~er~lido, y en parte esperan todavía 
~m estudio exacto. Creo que contenían cerc:l de 500 especies. 
Anteriormente se han ocupado de esta flora l.lfuo,~o·J' AJt­
dersso.Jt; este último cuenta en las cinco islas mayores 374 
plantas vascular-e!>, y de e1las son más de la !!litad, ,:s dcci.r 
s: yo mJ/miws ó propias d·.:l Archipiébgo. Las no-cndcmícas 
.son evidentemente inmigradas del Continente., pues se encuen­
tran toJas también en las costas d:: Colombia y del Ecuador 
•.entre Panamá y Guay:-tquil. Las endémicas tienen su origem. 
:Cn.las i:-;Lts mismas. sea que fueron creadas especialmente pa­
;r:t cílas, sea que nacieron por t1na transformación lenta y su­
cesiva de otras especies y género.s análogos inmigrados en 
<épocas inmcmori:lles del Continente. Lo curioso es, que ca­
,;:;Ll i:-;Lt tiene sus c:,pecics endémicas propias., que no pasan i 
-á~L3 otra~ por n1ás cerczt.nas qu~ ~;e haHcn. 1~1 n1!srno fr~nÓn1e­
no se cbc.erva en L2.:'l aves c;H~érn:cas del Arcbipidago. 

En donde quiera que d suelo no es (\..:nnsi:~du pr:Llregoso 
y qu·~ no k fdta la humctbd necesaria, es f1H!Y feraz y se prcs­
~~~ d.L cultivo de j_.os produ·.:tos tD~Ís vztrit~d:J.s. l~s lá.~tin1a. que 
t..:stas condiciones favorables se hallan en regiones t::m rcduci­
'Ll;;.s y que la árida zona inferior carece complctamentv ele 
.<:Has.. Propiamente sG1o la zona alta, artiba de zoo ó 250 
metro~l, se presta a la horticultura y agricultura, y toda lazo­
J.Ja inferior se debe calcub..r coriw incultivable. 

Hoy día se .rultiva solamente un<1. parte de a!to-Chath?.m. 
en que cxistc·!a hacicncb del Sciíor ~Ltnucl Cobos á 288 me­
ií:ros de elevación. I~n tiernpo de rnis ~,,riajcE> florec~,J tan1bié1:1 
ibpc]~H.:i'.ia bacicncla del Scíi.or ValJisan en b i:Ja Floreana ,á 
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h aTltrr:l ck 277 rnetrns, que he visit:hh> v:.rias veces, y que 
proveyó en aqael1a época el campamento de lo~; orchilleros. 
Alguna_;; cuadr;ts de tierra se hal!a 1Jan ccrc;:tcl:ts con cercas vi­
vas y espesas de limones p:::n:-,dcfend·:ri.as contr;t el g;tnado ci­
m.arrón de la da, ~ C'-\~1inos !impios Jas .. c~ividían en ~t:artcks; 
regulares como un prc;m. J\rc sorprcnu1o b gran fcrtlltdad de 
este terreno y la faciliclacl con que se h;1hían aclimatado los 
vegetales ele bs zo1ns tcEJperacbs al lado de los de las zonas 
~álidas. Con muchas pbnt;os se experimentaba entonces en 
pet=tu'eiia csc?.b, otras ya se cultivab<1n en g-rande. Al lado de b 
caíia ele azúcar más hermosa, al b.do ele la yuc::. y del camote, 
producí.a la papa s¿us tubérculos tan gr<mdes y harinosos como 
en b sierra; entre mat<1s de algodón y aíiil se ostentaban gran­
des cabczZ\s de lechuga y col (una de clbs tenía z;h pies de 
diámetro!); ráb<:t1os, zan<:horias, bctarragas, alcachofas ere­
dan en la sombra de los p!átanos y guineos africanos; la vid 
se enrccbba en las ramas del <lg~¡acatc; magníf1cos naranjos y 
limones estab:u1 cargados de frutas doradas; en ninguna parte 
del mundo he visto higueras más hermosas; ya se levantaban 
algunas paimas recién introducidas. En una pabbra, de ca­
da planta cultivada se podía decir, que se hallaba en su propio 
st1clo y clima. ¡Ah l si h-..s islas en toda su extensión fuesen 
tan favorecidas pcr la n:lturaleza como este punto privilegiado 
en que se hallaba la lucicnda, podrí:tn transformarse en un 
verdadero par;císo terrenal! pero, como he dicho más arrib;:1, 
d terreno cultinblc del Archipiélago es reducido. Después 
de la desgraciada muerte del Seiíor Valuisan (asesinado en 
r878 por su;; propios peones, tres días después de mi salida 
de Floreana) la hacienda y toda la i:>!a fué abandonada. 

En Chatham la gente se dedicaba al tiempo de mi viaje 
con preferencia á la cria de g:m:1do, pero las condiciones, en 
que se halla el terreno de la lucicnda, son análog;:¡s á las de 
Florea na y creo que será iznalmcnte feraz. Hoy, segtín dicen, 
el propietario ele la haciend:t se dedica especialmente al cul­
tivo de la e<líia de azúcar, en gran escala para ta cual el terre-
no y el clima p::<rcccn inmejorables. ·~ 

V 

i\1 ~::sar á la descripción ele los animales i:ldígC<';~~iJ,.;cT'e~l-as 
i~l2s G:_d~UJé1!,..(lS t.cngo que adelantar la observ;irión ('\.."nc·-,1l 

que i~t Í:Íc;né\c., e! dém\:¿L e~, tan pc·brc ó Ldvc,z mis p )b;·c l~:~~ 
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1~1 ~cú·z-1, y e~;to ~~el c:~p1i~a t::tcil:nc¡:tc por la Ínt~n1~l rcL1:-1on que 
~:-~tstc C!l.trc los CF.,.s r~tnos, el VCjC.:~.8.1 .Y el arntnaL Creo que 
a esta Clrcun:;t~lnc:a debemos «tnt)u::·, el que las pl:mtZJ.s y 
anin1alcs recién introducidos ~;e (u~Hn1~Un1 y se prort~~.gan con 
t;mta facilidacl, porque no tic1:cn c¡ue luchar p(:r su c:·:istcncia 
)' casi. no cnctH.:ntr(tn cnc1n igns. 1-':tre~e q u~ };t n;J t (~ ;-:~ Jcza en 
estas ¡~J;is rclatii.:~Ul1cntc nncv::ts, tocL1\'Ll no !1:1 ocl:;.~;~·~~:) todos 
Jos it;gares con c;pccics _endémicas, y_c;;tcs lu¡~élrco. c',-:,~cup::t­
c!os llenan los g·encros In:port::dos, sm que seil ncG:Silrto que 
les ccd.m los endémicos. Si cornparanws bs <.mt:~;uas rela­
ciones el~ viaje:.,, y 0-un la ele I);tr\\·in ccn t"l '':;tat~t {;:H.:/' ac­
tual, encontr~!.C."!OS que ciertos ,anirnrtlcs ~l~ han ht).(.::ho ... n1ús ra­
ros ó que han d~sé!.parccido en ~d~;un:1:. i:-Jr:1s, por c_~cn:plo los 
grandes tr:tláp;t~os, que· al i\ rchipié!;t~7o dieron el non1brc 
l'Ho t·tl·,;' C''Jl't'i~~ h-·y C'ttC ·drill•t'r .; 1'l ~¡;,·cch 'Pil~c··cí-, ~les­
tr~cto~a\.-~1cll~h~;;11b~~.<~ :t <.h . ~ ¡ e, J. -.... ..o. i u d. V. ••• 

CuJndo llarw~ b f;tuna ciclas ish.s de GaLípagos pol-n·, 
me refería t<.!n ~ólo á los anim:clcs terrestres, pues h fáuna riel 
mar es riquísima, c:omo en pocas rc¡;ioncs del mundo. Ja­
n1ás he visto tanta D.bu~"i.d;tncía de /Jt'j.CS de distintas clases y 
alt~unos muy clc:iicados, c1e !mz,r;estas y de torla da~-~ rft- 7:!aris­
cos; abundan h•; r~ig·antescas tortugas dd mar ( C/u·í(i!i/a Jl!y­
das), y !a pesca ele la ba!!ma es tan vcnt;1josa y m:Ís Lícil que 
en Jo¡; mares árc~i-:::os, ,P0r_lo cual n une a Ld t~tn bnq u e.; ]y·, 1 lene­
ros en h ccrc:a:1:a ck J:ts !:'.Lis. De utra pesca abu:Hhntc son 
objeto los lobos _;;;.arinos

1 
de los que l=:1y d(:s csp:::cíc::..;: un~t 

(Otaria_j;d,?ta) :tlcanza el t~nn:1ilo de un '.oro y es muy fre­
cuente en tod~1s Lls isl;ts é i~Jotc::,; la ctra ( Ot·?ria f~r/.:~·/(huf/-
((l) "'" n¡-'¡,; ¡··•'('\lCÍi"l l1crnpl10 sólo '1 1 '""'11''"n C;" ·,. :Í l)r "l."S 

- \..k) t •. .l J... l . ~ ' ¡ ~ '·. • • • ( l ._¡ ~ 1 ~\ J J • • '-- ; - r-· ..... ' 

pero su piel es m:b fina y m;Ís ;1prcci::cb. J·>ta últ:;;;a se h;l­

lla especialmente en ];¡ mÍté!d Norte del i\ rd;:;•!éi;:g-o, no C:1-

contr:inck,se en las Í:>l:ts del Sur ó;ino por \!11<! ~-:-:tr~ c1stu!icbd, 
l.a _pesca di.' 1-'lcr/as ha~;ta ahora no ha dado rcs:llt:u.l·:>s sc;ti:;­
factorios, sea que lzts con;h~l..S c~c pcr1a1 de las que 1H:: v;s,~:u ~1GL!­
nas n1uy hcrtnos:ls, son ncrn<l~it;ldCJ csct:1St!S: sea que tou;:~v~.! no 
se lw dado con el vcrLbdc·ro modo el:; pc';,:::r]as. 

m u1~;: 0~~~' ~~l~tt~~;~~~:j~ !~c~~~~r~i /\ ;~~~':': i\~\~'i;;~;<~:· ~¡ :-;~~:.;;;~ ~;:~~ 
pobre Cn n1~H11Ífcros incH;;cn:1s. I·!~;~~;t nhor~t 1~r) ~.e C-:"'.l!i~)CC 
sino ttí:O sol(), un pccp¡cfio rccdc;r del t;'..t:.1:~it:; de un~t r:).t;t 

( JJ.iús /;ttÍtlf:T,J;'"~;¿:l!Sis). ]~sta l~:)~·:.::a CSI>:·(.~ic ÍqrJ:;;:(·.';L:. C~i ;Í. Ja 
vez cndérni::~1., es dcc;r 1l:ni~:ada. á la::. i:-d~~s. pnr lo dc1:1~s !~;uy 
rara. l~_;;.tas y· r:üctlCS or~Ji!taric)S ~;e h:1~1 :'!r0!J~~;;~1do dc~na~ia­
do, desde qu~ el hornbrc: visit2 L~s isl2.:;.: F'..::ro sc:n f;;·~¡);.~rutd:.;s 

pc·r los bw;ucs. 
l ... Al'S r.:-z.rc~; t.!t-' l:.~s isL?s ~r ... ~n !;!Ii)l r1tn:1{~r~;:;~~~: LLi~.u :~:1 ~-~...::;cr:_;:.; 
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y especies, cuanto en individuos. Las acuáticas y las que vi­
ven en las orillas del mar de mariscos, son, con pocas excep­
Ciones, las mismas que en las costas del Continente, y ofrecen 
poco interés; Eú algunas isletas bajas sus nido~ cubren lite~ 
talmente el suelo y los excrementos de los millones formarían 
sin duola considerables depósitos de guano si en las islas no 
lloviere por muchos años. Peto las lluvias anuales del invier­
no hácen inútiles los esfuerzos y buenas intenciones de esos 
pájaros: ,Eri la isla rpás austral y sólo crl ella, en Hood, se en­
cuentra el gigante de las aves acuáticas, el Albatroz,. (Di()­
??tedea exulatts ), que habita el Cabo de Hornos y sin duda vi­
no á nuestras regiones tropicales siguiendo la corriente anctár­
ti<:a .. De la abundaücia de esta ave en Hood podemos formar­
nos una idea, si digo que en una acasión un campamento de 
óo orchilleros, escaso de víveres, se mantenía durante algunas 
semanas tasi exclusivamente de sus huevos, aunque cada 
hembra no pone más que uno cada afio. Otro hüésped de las 
regiones polares en las islas del Archipiélago, es el curioso 
1'Pá;aro ttz'iío" 6 Pingüino (una especie de Aptrnodytes ), que 
tiene alas sin plumas y las usa como los peces las aletas. 

De un alto interés zoológico son los pájáros terrestres, 
porque ellos son en su mayor parte endémicos; y se repite 
aquí el fenómeno observado en las plantas, de que cada isla rna­
yertiene sus espeCies propias y exclusivas. No hay pájaros de 
colores brillantes y vivos, todos llevan u:n háhi to modesto y 
no pueden ocultar su analogía con los de las costas del Con­
tinente, de los cuales probablemente derivan por una trans­
formación y acomodación sucesiva, La colección de Darwin 
contenía 26 especies de aves terrestres; dice: "con excepción 
de una todas eran nuevas y desconocidas, habitan exclusiva­
mente estas islas y ninguna otra parte del mundo". Mis pro­
pias colecciones eran más completas y contenían varias espe­
cies nuevas; 

No puedo prescindir de hablar de un fenómeno; que llama 
la atención de cuantos visitan las Islas Galápagos. Todos los 
pájaros terrestres son sumamente mansos y no temen al hom­
bre, su peor enemigo. El colector casi no necesita de la escO'peta 
y puede cogerlos con un bastón y á veces con la mano; mu­
ehos he cogido con una red como las mariposas. Por lo de­
tnás se observa que los pf:jaros de las islas Floreana y Cha­
tham, las más frecuentadas por clhombre, ya son algo más 
4riscos que los -de las islas poco visitadas, como Albemarle. 
En esta última maté varios halcones grandes con un bastón, 
tnientras se acercaron á robarme los pájaros chicos colocados 
á mi lado para prepararlos. Un Cucube ( Orpheus) se sentó 
en mi sombrero y sobre mis hombros. De las tórtolas no es 
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difícil procurarse en poco tiempo un almuerzo mediante un: 
bastoncito.-Las aves acuáticas y litorales, que no son endé­
micas, son tan ariscas y difíciles de coger, como las de las cos­
tas del Continente. 

Parece que las aves se acostumbran con dificultad y muy 
despacio á temer y á huírdel hombre por instinto; pero una 
vez adquirido este instinto, queda hereditario y lo conservan 
por muchas generaciones. Las aves terrestres de hs islas son 
perseguidas con frecuencia ya por algunos siglos, y sin embar­
go todavía no han ganado mucho en prudencia, mientras que 
al revés. las acuáticas son todavía tan cautelosas como sus an­
tepasados emigrados del Continente, aunque de la gener;:cción 
actual la mayor parte nunca ha visto la tierra firme y en mu­
chas islas nunca á un hombre. En el Archipiéiago se puede 
deducir casi con seguridad, si un pájaro es endémico ó no, se­
gún se manifiesta manso ó arisco, 

La clase más interesante de animales que viven en estas 
islas, son los reptiles, y para no repetirlo cada vez, diré que 
todos son endémicos: las tortugas terrestres, las iguanas, las 
lagartijas, las serpientes, todos son propios del Archipiélago. ~~·· · 
Justo es que comencerpos con aquel animal, que á las islas 
dió su nombre, con el Galápago ( Testztdi7 elejJÍtalltojms ). Al 
tiempo del descubrimiento de las islas se halló con abundan-
cia en todas ellas, pero hoy día escasea mucho en algunas, y 
en otras ha desaparecido completamente, como por ejemplo 
en F1oreana. El hombre lo persigue por el excelente aceite 
que se saca de la grasa y por la carne y los huevos que pro­
porcionan un alimento muy agradable y sano. En Albemar-
le he vivido tres semanas casi exclusivamente de este alimen~ 
to sin fastidiarme de él. En las islas pequeñas y bajas los ga­
lápagos viven con preferencia de los tallos y ramas de las tu-
nas y espinos, pero en las islas grandes que poseen la región 
alta y húmeda, prefieren ésta y pacen en las altiplanicies y 
pampas gramosas, á veces reunidos en manadas como el gana· 
do. Tales manadas de 50 á IOO cabezas encontré con fre­
cuencia en las altas regiones de Albemarle (parte austral), que 
es la isla más rica en Galápagos y la más visitada por los 
"aceiteros". Las pampas están cruzadas en todas direcciones 
por caminos de I á 2 metros de ancho hechos por los galápa­
gos, y tan trillados que parecen caminos de herradura abier-
tos por el hombre. Cuando se sigue los caminos principales, 
á cada rato se encuentra un individuo que va ó viene, y con 

. seguridad co.nducen á un bebedero, una lagunita ó un pequeño 
manantial. Como estos bebederos son muy raros, sucede que 
los. caminos reales convergen á ellos desde grandes distancia& 
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a1 rededor. El bebedero está comunmente sitiado por I 5 ó 
20 galápagos. Este anim"l bebe solamente cada 3 ó 4 meses, 
pero entonces con. exceso, metiendo toda la cabeza en el agua 
y absorbiéndola con -las narices. Un viaje al bebedero desde 
las pampas superiores cuesta al galápago tres ó cuatro sema­
nas; he observado algunos que durante un día no hicieron 
más que 6o metros de camino. No pueden huír ni defender­
se; cuaad~ un hombre se acerca, se retiran bajo sus conchas, 
quedando inmóviles aun al herir y matarlos. Los individuos 
que en los byqucs llegan 1Í. Guayaquil, ¡¡on pequeños, pesando 
de algunas arrobas á dos quintales, lo más. Pero en las mon­
tañas altas y retiradas se encuentran galápagos enorme¡¡ y 
añejos (se dice que viven más de cien años) que pesan hasta 
6 quintales, cuyo transporte en esas islas sin caminos y á lar­
gas distancias sería su mame~ te dificil y hasta imposible. Un 
individuo de 3 quintales, que mandé á Europa, hemos bajado 
entre cuatro hombres en tres días, desde las montañas de Al­
bemarle hasta la playa. Los galápagos de las islas del Norte, 
sobre todo de Abington y Biadloe, son algo distintos de los 
del Sur y puede ser que formen otra especie zoológica. Con 
la colonización del Archipiélago estos animales indefensos 
tendrían que des01parccer rápidam~nte, á no ser que se tome 
medidas para. su conservación y explotación racional, prohi­
biendo por ejemplo que se mate los individuos jóvenes que 
no llegan á cierto bmaíio. 

Ademis de alguna¡¡; larartifas pequeñas, viven en las is­
las dos grandes especies de (~ucmas. Se les da este nombre 
por la semejanza exterior que presentan con las iguanas del 
Continente, pero por sus caracteres zoológicos se distinguen 
esencialmente de ellas, formando el nuevo géneroAmblyt·hyn­
c!tus. La que viv:e en el mar es la más interesante, porque en 
la cre•ción actual del mundo es el único representante de los 
sáurios marínos, es como el único resto de aquellos gigantes­
cos sáurios, que en las épocas primitivas de nuestro planeta 
desempeñ'lron un papel t;o.n importante. La iguana del mar 
( Amblyrkyflchus cristatus) es un animal de aspecto feo y re­
pugnante, que recuerda mas bien la salamandra que la lagartija, 
Las más grandes que he visto, tenían 4 pies de largo; su co­
lor t:s por •rriba pardo negrusco y por debaja entre :rojizo y 
amarillento. Viven en las costas de todas las islas, prefirien­
do les escollos más asperos. Su alimento son algas y otras 
plantas acuáticas que pacen en el fondo del mar, pero con fre­
cuencia salen á tierra, donde se asolean con miembros tendi­
dos sobre las rocas de lava. Su carne no se come y el hombre 
las aborrece no utilizando nada de ellas, lo que no sucede con la 
iguana terrestre, cuya carne y huevos son tan delicados y ape-
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teddos corno los del Galápago. Esta segunda especie d{l 
iguana (A mblyr!tync/ms subcristatus ), es también muy fea, sq 
color es más claro y su tamaño más peq11eño que el de la 
ig11ana marina. Nunca va al agua y vive en la región árida, 
en cuevas que b4sca entre los pedrones ásperos de las lavas, 
ó que escarva con s¡.ts uñas en un suelo más bland(). Vive de 
las hojas de varios arbustos. Además de su carne, se utili~~ 
el aceite sacado de la grasa, y este se recomienda como un r!f~ 
medio muy eficaz coNtra las almorranas. 

He cole¡::tado cuatro especies de culebras en cuatro isla~ 
qistintas, y parece que cada isla mayor t;ene su especie propia¡ 
pero ninguna de ellas es ve1,tenosa. · 

La familia de los batraquios (sapos y ranas) falta comple:-
tamente en nuestro Archipiélago~ · · · 

La clase de los i·~tscctos se halla muy mal representada, y: 
~-n esta sección la fáuna es sumamente pobre. A pesar de bus~ 
car y colectar con mucho afán, no pude reunir más que 4 es':' 
pecies de mariposas diurnas y unas 16 de coleópteros, que más 
se parecen á los insectos europeos que á los sudamericanos, 
~<l. tnisma pobreza se observa entre los dípteros, hemípteros y. 
,iymfnóp.terps. No falta la plaga de las cucarachas, grillos y. 
otros bichos, pero estos son importa!los por los buques, lo mis­
lUO que algunas especies grandes de arañas. Los mosquitos 
de nuestras costa• (zanc4dos, jejenes, manta blanca etc.) pa­
rece faltar, pero en su lugár se multiplica en ciertas época~ 
una especie de mosca grande con tanta abundancia, que llega 
á. ser una plaga sumamente fastidiosa. La observé' especial: 
mente en donde se mata muchos galápagos y reses cimarronas, 
cuya carne qued-a abandonada á la podredumbre.-Un peque: 
ño alaC1'án parece ser indígena y propio á las islas, pues lo.. 
~ncontré por doquiera bajo las piedras, aun en los islotes más 
pesiertos y nunca habitados; lo mismo vale de un Cientopiés 
muy grande con tenazas enormes, cuya mordedura es mu¡f 
venenosa. Llega á un pie de lar:go y se parece á la Sdolopm-:­
dra giga1ttea. Sus escondrijos preferidos se hallan en las 
grietas de la lava, y con más frecuencia se encuentra- en C::\la­
tham. Dos otras especies pequeñas son inofensivas. El aJa­
crán y el Cientopiés grande parecen ser los únicos animales 
venenosos de las islas '9alápagos~ que el hombre tiene motivo 
de· recelar~ 

·Desde la primev~ ~entativa de colonización por el general 
Villamil, la fáuna de las islas ha recibido un incremento por 
muchos ·-animales introducidos y hoy día perfectamente acli-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



=- 2I-

p1atados. Parece que al tiempo del viaje de Danvin lo! ani.,. 
p7.ales domésticos todavía no se habbn esparcido y naturali_., 
zado en las islas, porqne este observador exacto no hubietl!: 
pasado en sileRcio sobn; un hecho tan interesante, al que voy 4 
dedicar algunas líneas. Completamente naturali?atlos y en 
~stado silvestre viven en el Archipiélago los animales siguien­
tes: la res, la cabra, el as11o, el perro, el gato y la gallina.--,. 
Hablaré de est0s animales, como los encontré al tiempo de mis 
viajes (en 1875 y 1878), ignorando lo que se ha cambia.do CQ. 

este re~pecto en los últimos diez años . 
.E! ganado 'l/aczmo vivía en grandes manadas en las alti, 

planicies y montañas d~ Floreana y de Chatham, y desde al~ 
gunos años se habían encontrado algunas cabezas en las mon~ 
tañas de Albemarle (austral), sin que se supiese cómo habí;,¡n 
llegado allá. En Floreana he calculado su número aproxi~ 
mado en Soo á 900, en Chatham en 2000 á 3000 cabezas. Es 
una raza hermosa y grande, cuyos toros muchas veces embis~ 
ten y persiguen al hombre. En Chatham se había comenza~ 
po á domesticar de nuevo alg-unas vacas y á formar potreros. 
Por lo demás bastaba cojer los terneros y tenerlos encerrado~ 
en el corral; las vacas, que durante el día suben á las pampas 
fraternizando con el ganado cimarrón, vuelven de noche á los 
¡::arrales y se dejan ordeñar sin dificultad. El ganado cimarrón 
se tiraba con balas, aprovechando de la piel y de la carne tan 
sólo, cuanto se necesitaba para la poca gente de las hacienda~ 
de Floreana y de Chatham. También los buqucts ballenero~ 
y otros que tocaban en las islas, hacían sns provisiones de 
carne del mismo modo. Ho:y, según s.e dice, el ganado se ha­
lla casi extinguido en Floreana, y muy reducido en Chathan}. 

En 1875 hubo en Floreana algunos caballos cimarroae~ 
pero el Señor V aldisan los cogió y los do-t:nesticó todos. 

Abundantes eran en la época de mi viaje los. asn.os s~lves.., 
tres en Floreana, Chatham, Indcfatigable, Sat),tiago y A~b~­
warle. Los orchilleros y aceiteros cogían IP,U:C·has y l.o~ QQ.., 
mesticaban con facilidad. 

Las cabras han disminuído mucho, á pes-ar ~e· q:ue el cU., 
ma y terreno p2rece muy á propósito para ellas. He vistq, 
40a pequeña manada en Floreana, otra en Chatham y algu­
nas aisladas en la estéril isla de Barrington. S~ e:ree, y cton 
razón, que los perros silvestres a(;aban con ~l.Jfls. 

Puercos cimarrones hay en todas la~JiSl~s mayor~:S. p~rq. 
l}lás numerosos son en ~antiago ó ] an~:~~~ Se gic~ q~ su ca­
i!a no carece de peligro, y ~mbisten al hpmpre por {U,a;J}ada~. 
Unos poco!:\ q~e he vi&to ya domesti~ado!>~ tt9. ~. di~r~11c:ia~ 
ban de la raza ordinaria de la costa. 
· !gua1n1ente repartido se halla d jey:;:~c, vivie,ad9 e¡¡ (ami-
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lí¡,¡¡¡; ó pequeios grupos. Aunque pertenece á una raza gran~ 
de y fuerte, es bastante cobarde, no acomete al hombre, hu­
yéndole más bien, y se domestica pronto. }>ero !le dice que 
hace estragos entre la cría del ganado cimarrón. 

Todos los gatos silvestres que he visto en Floreana y en 
Chatham, eran negros, que me llamó tanto más la atención, 
cuanto que este color es sumamente raro en los gato!'l de Gua­
yaquil y de toda la costa. Son animales hermosos y grandes 
que viven en las cuevas de la lava más áspera cerca ft las ori­
llas del mar. Supongo que viven con preferencia de los ma­
riscos de la playa; por lo demás las ratas y lo3 ratones impor­
tados y los mansos pájaros terrestres les subministran un ali­
mento abundante. 

Gallinas se e11contraron hasta ahora solamente en lél.S 

montañas y bosques más retimdos de la isla Floreana. 
Todos estos animale>: domésticos, que acabo de enume­

rar, prosperan, entregados al estado de libertad silvestre, 
perfectamente, merced á la ausencia de enemigos y á ~a benig­
nidad dél clima, que Jambién favorece á. la 11a!ud de los }wm­
hres; pues enfermedades endémicas son desconocidas en el Ar~ 
~;hipiélago. •' 

VI 
GEOLOGIA. '~{;e~~,:?· ;"g;,/' 

Este capítulo debería ser el más cxte~~d;;:~L'ni@-;;fu1biese · 
propuesto dar una descripción científica. completa del Archi­
piélago; pew en este resumen sucinto la geologia no puede 
ocupar sino un lugar subordinado, 

El Archipiélago de los Galápagos ofrece uno de los ejem­
plos más hermosos de un grupo de islas exclusivamente vol­
cánicas. Estas islas no se han formado por despedazan:ien­
to de un terreno más extenso, mucho menos por- separación 
del Continente sudamericano (como algunos han soñado), ni 
por un levantamiento del fondo marino, sino simplemente por 
acumulación sucesiva de materiales eruptivos, ó sea por erup­
ciones volcánicas, que al principio uan submarinas y más tar­
de se efectuaron sobre el nivel del mar. En ninguna parte 
se descubre un vestigio de terrenos fundamentales levantados, 
ni argumentos por grandes hundimientos ó levantamientos. 
La mayor parte de las islas manifiestan hasta la evidencia, 
que se agrandaron desde un punto central (comunrnentc un 
cráter principal) por derramamiento de Java, extendiendo su 
periferia háda todos !os lados á la vez~ ó en u:1 sentido ~on pr~., 
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fer~ncia, y creciendo al mismo tiempo en altura. Con e! tiem­
po se formaron muchos cráteres laterales y scgundarios al la­
do del central y principal. Este procedimiento se manifiesta 
con mucha clarid<>.d en la isla de Indefatigable y en la de: Naf~ 
borough cuyo enorme cráter central_tqdavía no está apagado. 
En otros casos dos islas formadas del modo explicado, se reu­
nieron en una oor confluencia de sus costas, la cual recibió de 
esta manera UI;a ñgura oblonga. Esto sucedió con seguridad 
en las isLs de Albem;n:lc y de Chatham, en que las mitades 
meridionales están separadas de las setentrionales por isfmos 
angostos y bajos. A su vez la mitad Norte de Albemarie 
se formó de tres isl3s, cada tma con un enorme cráter central. 

Geológicamente hablando las islas Galápagos son de for­
mación reciente y su edad seguramente no recula más allá de 
la époc<1 terciaria, sindo muchas partes más modernas y per­
tenecientes á la época geológica actual. Hay más de dos mil 
cráteres volcánicos en las islas, pero casi todos extinguidos, 
Solo en la parte occidental del Archipiélago, en Albemarle y 
Narborough se manifestaba ~n tiempos históricos de vez en 
cuando la actividad volcánica por erupciones de los cráteres. 
Los cráteres ceatra!es se elevan á la altura de hasta 5000 pies, 
mientras que los laterales y secundarios á veces alcanzan solo 
la de cicnto.ó ciento cincuenta pies. Algunos parajes están 
sembrados de estos últimos, como la piel ele uno que tiene las 
viruelas, y presentan. pl aspecto más singular y grotesco que 
la fwtasía puede imaginarse: esos centenares de fraguas cicló­
picas, acumuladas de trozos inmensos de la lava más áspera y 
negra; entre las rocas quemadas tal cual tronco corpulento 
de un espino ó de una tuna; por aquí un mónstruo de galá-· 
pago, que mueve sus miembros deformes con una flema admi-

.· rable; por allá un grupo de las feas y estrañas iguanas mari.: 
nas, que se asolean. Todo en esta naturaleza es estravagan"' 
te y raro, pero las partes inorgánicas y orgánicas del cuadro 
están en perfecta armonía. entre sÍ, y á veces recuerdan viva~ 
mente los paisajes antediluvianos, cuales los geólogos suelen 
pintarnos en sus descripciones de los fósiles. 

La fJrmación volcánica de las islas no está en ninguna 
relación con la mucho más grandiosa que, bo.jo la misma lati­
tud, pero 12 grados al Este, forma los Andes de Quito. Am­
bas se distinguen completamente por sus caracteres petrográ­
:ficos: la última consta de materiales traquítt'cos y a11desítz'cos, 
y ias islas Galápagos se componen en su totalidad de rocas 
basáltz'cas. 

Se puede distit1guir una formación antigua y otra más 
moderna. La primera, que consta de tobas y areniscas volcá-
1ticas (pa!agonitas), se halla nrcy reducida y en pedazos ais-
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lados en las region~ bajas de las jsléis; y es de muy poca im'" 
portancia.. para el obj('!to de esta Memoria .. La formación se­
gunda o moderna cb'nsta de lavas basálticas y compone la in­
inensa mayoría del terreno del Archipiélago. Es verdad que 
el terreno de la zona inferior presenta un aspecto muy dife .. 
rente del de la zona superior: pero la exacta observación y 
~lgunas reflexiones sencillas nos convencen de que toda la di­
ferencia aparente y exterior es debida únicamente á las dife­
réiltes corididones climatológicas en que se hallan las dos zo­
naS verticales, 

En. la regí6-ri árida, en que la influencia destructora de la 
atmósfera pot la falta de hum:edad es casi nula ó lo menos 
mu'y insignificante, las rocas quedan por millares de años tan 
frescas é intactas como en ei día de su erupción. De aquí esos 
inmerisos campos de lava negra con la superficie sumamente 
áspeta y de na:túraleza vidriosa y cscoriacea, que dificultan 
tantd la comunicación entre los lugares más cercanos, hasta· 
hacerla a veces imposible; de aquí esos centenares de peque­
ños cráteres de erupción que conservan los picos, agujas y de­
más fortnas caprichosas de sus márgenes tan frescas como si 
áyer hubiesen nacido, y recuerdan los volcanes de la luna, cu­
yos contornos afl!ados suelen explicarse también por la falta 
de ip-fl.ujos atmosféricos sobre aquel astro.-Pero en la zona 
superior ío-s mismos materiales volcánicos se qescomponen rá-­
pidamente por la gran humedad que reina allá, merced á las 
·cárt-tfrit1as nieblas, garuas y lluvias. Los contornos irregula­
res y ásperos de los volcanes se redondean, lqs cráteres se bo­
fáu1 y se rellenan; de la lava basáltica se forma por la des­
composición químka una tierra arcillosa rojiza, la cual rnd­
élada con los restos podridos de la vejetación, da un excelente 
tetrenopara lo:s pastos naturales y capaz' del cultivo~ La ve­
g_etadón misma ccrntríbuye en la región superior á la pronta· 
descomposición de las rocas por la influencia química y me-, 
éáriiéa de sus raíce-s sobre ellas. Algunas veces he seguido el 
t-amino' de corrientes de lava muy largas.-, que de la región su­
perio_t llegan á la inferior, y me he convencido hasta la_ evi­
denCia de q'tie únicamente Ja humedad produce la diferencia' 
del suefo e-n las dos zonas: sobre la misma corriente ele lava 
se podría cul~ivar un jardín arriba, y abajo se trepa con gran 
dificultad sobre sus frescos pedr011es. Observando las islas de­
lejos, se ve' qtíe de ios volcanes al tos salen, como radios de un 
centro·, largas y a'rrchas fajas negras hacia las playas del mar: 
estas ~on las corrientes de lava. Todas son frescas en sus par­
tes inferiores, pero muchas parecen perderse hacia arriba, por­
que ahí ya están: cubiertas de vegetación, y las que siguen ccili 
la:- misma frescur~ ha:r;t.:da cumh··e dclyolcánson, scguramen-'· 
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te; mny·modcrnas, ele mancra que la humedad todavía no te­
nía bastil.ntc tiempo p:;ra atacar y descomponerlas. E:1 dec­
to se cncucntnn tales corrientes frescas especialmente en A!­
Lcmarle y N~trbonw,;h, en donde hay todavh volcar!es acti­
vos.-Cuando en h zonil. inferior encontramos un::< lava en el 
estado d,; dc"composición (que por lo demás nunca es tan 
pcrkcta como en h. saperior), podemas co!lc!uír que es anti­
quísima y dt: las primitív;ts de las Í~;bs. 

En íatima rebción con la formación volcánica de las is­
bs está la c,·c.ue:; dL' a{;·ua ¡7rJ/:d!lc en ellas. L:1. hv:< porosa y 
1\cna de grict~ts t~·z{g·a inrncJi~tt~!n1entc lo3 precipitarlos atn1o~­
fSitos en la zona inferior, y sólo ea la ~L~¡n:rior, en donJe se 
ha transform;i.do en un terreno ;,rci:losr), l:ts a~;uas supc:rfisia­
l..:s pueden re•:ojcrse en !agu nas ó p:tntancs ó correr en ria­
chuelos. 1\in:;un<•. de l:ts islas tiene un río verd<tdcro que me­
rezca este nombre. u~1 riac:wclo c"rto (de poc1.s cuadr;¡s), 
que he visto en Fiore<tna cc'rca de la h,'lciciH.ia, y otro en alto­
Críatharn. son insig-nitic<tntes y &e s~can cuando en un aíio cs­
casc:.l.n l;ts Havias. L,o 1nisn~0 suc~d~..! con Lts pcqucfias 1agun.:-ts 
de las altipl:u1icics, de m<tnera que el g-anado padece mucho 
po-r [a es·:ctsez de a:;ua-en ciertas época.s. I~n 1a reg-ión b;1ja y 
;}_¡:ida .se conocen ;n~ty pocos y escasos man:-:r.tiale:;, que tie­
nen su ori~-rcn snbtcrr~stre en la zona alta~ adenL{s hav ~dgu­
nos pozos'"hechos en h ccn::.<.nÍ<t de h,; orilhs, que rin•Jen ;;na 
agua muy salob;·c.--Ei inconv-eniente de la escasez de auua 
d~tlce en mi co!lccpto se podría. n.:tHcdiar en gran parte, .l,l;t­
ciendo ;¡!\);trradas c~paciosas e11 la n:f,;ión alL1, en donde la n;t­
turalcza dd tencno y ~;u config-uración lo permitan, y aumen­
tando los pozos en la región b;~ja y media. Los ya conocidos 
se podrian ensanchar y pro fu ndiz:tc, otros nuevos se deberí:t 
buscar y a!Jrir en lug~rcs coavenicntcs, donde scgtÍll los prin­
·cipios de ia geologia haya esperanz<t de enc0ntrarlos. 

·.Las rc;_::-iones volcinicas en todo el ml!ndo son csrcut?.> ot 
mincraks cxplotabks. Este axioma geológico lo confi:·­
·man las islas Gaiipagos; pues no existe en ellas ningún me­
tal expiot;:bie, por más que á veces se lo ha afinnado.-:\[i 
segundo· vi<tjc tenía el objeto particubr de b;Jscar el gua¡¡a 

·.de las islas, de t¡tte en aquella época (r8¡8) se hablaba tanto . 
. En ninguna de las islas encontré guano, y no me sorprendió 
este_resultado negativo qne había esperado de antemano, en 
ate1~ión al clima y á las lluvias de! invierno, como lo expli­
.qué m~s arrib:!, hablando de las aves marinas. Tamwoco 
hay Fe.1j«to de· cal; ni Carbón de piedra, (de estas dos. sus­
.tancias se hablaba igualmentc).-Sólo en las costas occiden­
tales de Chatham se halla una formación pcqucih y supe;·­
ñcial de Ctl!-bol.'ato de cal (toba caliza), que en estos tÍltimos 
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aiios fué objeto de explotación, pt;es el mineral, qnemildo da 
t:na cal buena, que se exporta á GuayaquiL-Sal marilla hav· 
mucha en lr~s islas y se podría explotar las salinas naturales y 
las artificiales que se abriese11 en bs obyas dd mar si este 
<:rtículo no fuera tan abundante en m~estras costas c~ntincn­
taks. De todos modos se podrá aprovechar de la. sal de J<J.s is­
bs en la industria ele la pesquería, cuando esta tome íncrc­
n:cnto como es de desearlo. 

VII 
DEDUOOIOl\TES Y OONOLUSIOK. 

Cr<-o que de las .descripciones que preceden, el lector se 
habrá formado una idea bastante clara de las. islas Galápagos. 
He bosquejado este cuadro con l<t fidelidad que sólo permite 
la observación propia y fundimdome en largos y serios estu­
dios; y me lisonjeo con la esperanza de no haber dado en el 
escollo de las exageraciones, qu.e tardeó temprano se descu­
bren y que comprometen no ·solamente la reputación del es­
critor sino á veces los intereses públicos.-'-'Con imparcialidad 
he referido las condiciones ventajosas en que se halla el Archi­
piélago, y no he ocultado las desfavorables, pues todas las co­
sas en este mundo tienen sus dos lados opuestos. Cada uno 
sacará de mis exposiciones las deducciones prácticas que qui­
siere, según el punto de vista en que se coloque. Si yo aquí 
uso delmismo derecho, es con el objeto de llamar la atención 
del lector sobre la cztt'stión de la colonización de las islas. Ga­
!rfpagos, que desde algunos años se ha suscitado con más se­
riedad y mejor aspecto que en tiempos anteriores. Pero co­
mo desde luego entran en la discusión las apreciacio11es perso­
nales ó sujetivas, como á veces tenemos que abandonar el 
c~mpo sólido de los hechos puros é indiscutibles, y avanzar 

.al campo resbaladizo de las conjeturas y suposiciones, es muy 
natural que los renglones siguientes no pretendan sino un va,.­
Ior relativo, expresando mis ideas propias sobre un asunto de 

· tanta importancia. 

Ko hay duda que el Archipiélago ele Galápagos ocupa 
en el mapa terrestre una posición muy ventajosa, como único 
grupo grilnde de islas entre el Continente súdamericano y Po­
linesia, así como entre Norte y Sudamérica. Es.ta ventaja de 
su posición geográfica llegará á su mayor importancia con la 
apertura del Canal de Panamá, cuya realización parece ser só­
lo cuestión del tiempo. La corriente principal del comercio 
t'ntre Norteamérica y Europa de un lado, yPolinesia y Aus­
tralia clel otro, pasará por el itsmo de Panam4 y el mar de las Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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islas Galápagos, y estas se ha!lad.n en una d<~ las más frecn~n­
tadas encrucijadas· de los mares; hoy clh t:1.11 aisládas y solita­
rias, estarán rntonces en una comunicación rápida y contínua 
con todo el mun<..\o. l'or lo demás desde ahora mismO'' l.a. co­
municación con la costa del Continente C'> sumamente 'fácil y 
rápida, si se introduce algunos vapores ele servicio, quo no es 
necesario que sean muy graneles, El viaje que en buques ve­
leros ,se hace en 7 ó 10 días, se hará en dos ó trc;s. 

Al aliciente de ia ventajosa posición geográfica se añade 
para los inmigrantes el otro de un c]inn inmejorable. Sería 
difícil encontrar en otra parte del mundo b .jo la línea equi­
noccial un clima más mitigado, más s~1no y nEÍs agradable, li­
bre ele los extremos de un clima continental, y libre de casi 
todas las pbgas. Enfermedades endémicas no se conocen 
allá, y no duelo que estas islas con el tiempo, cuando tengan 
una población más numerosa y cuando la comunicación con 
la costa scot más r~pida y regular, formará un lngar de con­
valcscencia muy frecuentado por los habitantes del Continente. 

Ahora se preguntará ¿cuáles son las perspectivas ele los 
inmigrantes? cuál su porv.:-nir? en qué se ocuparin?-No 
soy de la opinión de los qne ponen la agricultura como pri­
mer y casi único objeto de la inmigración. He demostrado 
que toda la región b;1ja y árida por la naturaleza de su terreno 

. es del todo incultivable, pero esto quiere decir, que loson nue­
ve décimas de su terreno á lo menos. Hay islas considerables, 
p, ej. Hood, Barrington, Bindloe, que no participan de la re­
gión húmeda y fértil, por ser demasiado bC~jas. La gran isb 
de N arborouh, aunque posee un altísimo volcán central, es to­
da incultivable por razones especiales que han de buscarse en 
lo moderno ele sus lavas. Sólo en cinco islas encontramos al­
gún terreno de cultivo que se presta á la agricultura y á la cría 
de ganado: en FJoreana no ocupa mucho más de una legua 
cuadrada, en la mitad merielion~l ele Chatham unas tres leguas 
cuadradas (toda la mitad setentrional es baja y estéril), en In­
elefatigable y James (ó Santiago) otras tantas, y en la isla de 
Albemarle, que se extiende sobre 138 leguas cuadradas, se ha­
lla solamente en las montañas del Sur algún terreno caraz de 
cultivo, cuya área se puede calcular en 6 ó ¡legLiaS cuadradas: 
todo el resto ele la isla se parece á la de N arborough. Creo 
que de las 240 leguas cuadradas, que constituyen el te­
rreno del Archipiélago, apenas 20 serán cultivables.-Aho­
ra pregunto: ¿es posible que en estas islas se sustente 
una población nume1osa sólo de sus productos indígenas 
y de la agricultura? Floreana y Chatham son las islas 
más conocidas y favorables, en cuya colonización se hJ. 
pensado algunas veces. Pues bien; concedida una gran 
feracidad del terreno: ¿cómo puede prosperar y extenderse Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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una población, aunque sea dc 400 á 500 habitan tan tes, sobre 
una legua cuadrada de terrei~o, en medio de un desierto, si 
·quiere vivir sólo ele la agricultura y cría de ganado? cuán mi­
ser«bles y estrechas sc:dm las condiciones de los propietarios? 
cuál su porvenir? En Floreana cabe muy bien una hacienda, 
en Chatham talvcz dos ó tres, lo mismü en las otras islas con 
terreno cuiti\·;¡blc; pero pensar en una numerosísima :nini¡,:Ta­
óón de agricultores, sería en mi concepto un suc:ilo utópicü. 
El colono qt:e .viene de: tierras lejanas en busca de una nueva 
patria, talve:-, ilcompañado de su familia, no se contentará con 
trabajar como peón en una hacienda, él buscará su fortuna y 
una posición que le de esperanza de conseguirla. ¿Dónde en: 
las isbs lny el tcrre,iio cultivable necesario ¡nra d,trlo á mo;u·­
rosos agricultores libres y propietarios, {¡ cada uno lo suficien­
te \10 sólo para el sustento de Sl! familia, sino también para 
producir <ll¡:;o sobrante que podría exportar? 

No duelo c¡ue las islas puedan producir lo nccesilrio p~ra 
el sustento de Hna regular pobbciún <Í colonia. l'ero p<i.ra es­
to no e,; necesario que todos ;¡can agricultoreg, al contrario 
conviene que un nÚ!llero reducido se dedique á e;; te ramo pa:­
ra poder s;tcar el provecho conve¡¡iente, vendiendo lo sobran­
te ck las cosechas <Í Jos (.lcm;Í:> lnbiLtntes ocup;tdos en otras 
faenas. Otro tanto se podría decir de la cría de ganado. que 
regularmente está anexa ;~ b agricultura propiamente dicha. 
De lo que expuse en el ca¡.yí:u!o 4'! sobre las plaritas cultiva­
das, fúcilmcnte se puede ckuucir cuáles scr;ín los productos á 
que se presta el terreno con pref..:n:ncia.-Crco qu~ se haría 
con.buen resultado ensayo:; con h 1•iniodturd en la zona :i.1c­
dia de las islas (altura de 100 á 200 metros) donde la vid, se­
gún mi opinión, en el terre:w pedregoso debería prosperar 
mejor que en la ':ona alta y húmeda.-Un buen resultado se 
conseguí ría también con la cr!a d,· l{aJtadd la tia.r y cabru f!O, y 
con el tÍ l timo se aprovecharía. tnmbién de algún modo la re­
gión baja y árid::t, que las cabras al rcvc!s dd ganado vacuno, 
pretieren á las aitiplanicies ht:ímcdas. 

La hortiotltura promete en las islas grancle3 ventajas, y 
como no necesita de terrenos tan extensos como la :agricultu­
ra, mucha gente podría oct~parse de ella. Con una comuni­
cación regular á vapor con b costa, los productos de las huer­
tas encontrarían en Guayaquilt:n buen mercado. l\Iuchos se, 
venderían en los buques qne tocan y tocarán más tarde con ma.., 
:yor frecuencia en el 1\rchipiéla~;o. 

N o hablo de la pesca de ba:ilenas y Jobos marinos, por, ... 
que en ella suelen oc::.uparse bi!ques especiales de todas na>­
~i·oncs y en tedas los rnan.:s; pero la Pt·sq~tería ordinari'il. 
en las costas de las islas po1h-b elevarse á una vc;-..iadc·­
ra inrpc~rtJncia y sr;r ttn~! fuc:"'ite.; de riqecza para l.~/_:; colo-
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nos, Ella puede dar ocupación á una población numcros,. 
Ya he hablado de la abundancia y variedad· de los pejes en Pl. 
Archir=-ida¿o y de la facilidad de conse2·uir la sal necesaria 
para conservarlos y prepararlos. 

Largo sería enumerar todas las industrias subordidadas 
á que dan lugar las islas, por ejemplo recojer la orchilla, que 
se rcproéluce cada 4 ó 5 años, sacar el aceite de Galápagos é 
iguanas terrcs'(res, y o'cras que se deducen de mis descripcio­
nes anteriores. 

Es claro que una Colonia regular necesita fomentar en 
su seno también toda c1a~e de oficios, como carpinteros, 
herreros, zapateros, sastre:; cte., y además un número adecua­
do de comercianí.:es, pero estos son lo'jprimeros que acuden 
en dotldc quiera que se forman nueva&'poblaciones. ___.. 

Lo que dará á la Colonia de Galápa:;·os un· realce especi- · 
y contribuirá mucho á su pros.periclad, es la circunstancia de 
que en el Archipiélago se formará sin duda al~·una, después 
de la apertura del Canal de Panamá, una importante estaciÓJt 
naval para buques veleros y vapores de ~odas las naciones, 
con depósitos de carbón, almacenes de víveres y todo cuan­
.to se relaciona con este servicio. ¡A cuánta gente una tal 
~stación dará lucrosa ocupación! Será un nuevo aliciente pa-
ra el comercio y la especulación. . 

En mi opinión el puerto más á propósito para una esta­
ción naval sería el de Post-officebay en la isla Floreana, por­
que es el más seguro y más hermoso del Archipiélago y bas­
tante capaz para recibir un número considerable de buques. 

Si resumo todas las consideraciones antecedentes, debo 
concluír diciendo, que en las islas Galápagos puede prosperar 
y florecer una Colonia numero~a, si el Gobierno y el empre­
sario que se dedique á su org·anización, proceden con tino en la 
elección de los colonc.s, admitiendo solamente gente honrada 
y trabajadora, y si el primero dicta sabias leyes especiales, 
adap.tadas á las circunstancias particulares de la Colonia, fa­
voreciendo á los inmigrantes con genero~as concesiones y 
exenciones. El Gobierno actual del Ecuador ha dado pruebas 
evidentes de que está animado de la mejor voluntad en este 
respecto, y así, JW dudo que acudirán colonos de distintas 
partes del mundo, cuando esas islas sean más conocidas. Con­
tribuír en algo á su conocimiento era el objeto principal de está. 
Memoria, y si lo hubiese conseguido, me daría por satisfecho 
y bien remunerado. , -

. tf·· 

Guayaquil, Noviembre 14 de 1887. 

TEODORO "W'OLF. 
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